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Al comprador vacilante
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Si cuentos de marineros con canciones de marineros,

Tormenta y aventura, calor y frío,

Si goletas, islas y cimarrones

Y Bucaneros y Oro enterrado,

Y todo el viejo romance, contado

Exactamente a la antigua,

Puede complacer, como a mí me agradaron los viejos ,

Los jóvenes más inteligentes de hoy en día:

—¡Así sea, y caiga! Si no,

si los jóvenes estudiosos ya no anhelan,

sus antiguos apetitos se olvidaron,

Kingston, o Ballantyne el valiente,

o Cooper de la madera y las olas:

¡que así sea! ¡Y que yo

y todos mis piratas compartamos la tumba

donde yacen estas y sus creaciones!

––––––––
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A

Lloyd Osbourne ,

un caballero estadounidense, de

acuerdo con cuyo gusto clásico

La siguiente narración ha sido diseñada,

ahora, a cambio de numerosas horas deliciosas

Y con los mejores deseos,

Dedicado

por su afectuoso amigo ,

el autor
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Isla del tesoro


[image: image]




––––––––
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Parte I El Viejo Bucanero


––––––––
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Yo en el almirante Benbow


EL ESCUDERO TRELAWNEY, el doctor Livesey y el resto de estos caballeros me pidieron que escribiera todos los detalles sobre Treasure Island, desde el principio hasta el final, sin guardar nada más que los rumbos de la isla, y eso solo porque todavía hay aún sin levantar el tesoro, tomo mi bolígrafo en el año de gracia 17 y vuelvo a la época en que mi padre mantuvo el Almirante Benbow Inn, y el viejo marinero marrón, con el corte de sable, primero se alojó bajo Nuestro techo.﻿


Lo recuerdo como si fuera ayer, mientras se acercaba a la puerta de la posada, su cofre marino lo seguía en una carretilla; un hombre alto, fuerte, pesado, castaño; su coleta alquitranada caía sobre los hombros de su sucio abrigo azul; tenía las manos desiguales y cicatrizadas, con uñas negras y rotas, y el sable atravesó una mejilla, de un blanco sucio y lívido. Lo recuerdo mirando alrededor de la ensenada y preguntándose mientras lo hacía, y luego rompiendo en esa vieja canción de mar que cantaba tan seguido:




"¡Quince hombres en el pecho del muerto,

Yo-ho-ho y una botella de ron!"



[image: https://translate.googleusercontent.com/image_0.jpeg]


con la voz aguda y vieja que parecía haber sido sintonizada y rota en los barrotes del cabrestante. Luego llamó a la puerta con un palo como un palillo que llevaba, y cuando apareció mi padre, llamó bruscamente por un vaso de ron. Esto, cuando se lo trajeron, bebió lentamente, como un conocedor, persistiendo en el sabor y todavía mirando a su alrededor en los acantilados y en nuestro letrero.


"Esta es una cala útil", dice, al fin; “Y una tienda de comestibles sittyated agradable. ¿Mucha compañía, amigo?


Mi padre le dijo que no, muy poca compañía, cuanto más lástima.


“Bueno, entonces ”, dijo él, “este es el lugar para mí. Aquí tienes, amigo ”, le gritó al hombre que trinó la carretilla; "Aparecer junto y ayudar a subir mi pecho. Me quedaré aquí un poco ”, continuó. “Soy un hombre sencillo; ron, tocino y huevos es lo que quiero, y eso se dirige allí para observar los barcos. ¿Cómo deberías llamarme? Deberías llamarme capitán. Oh, ya veo en lo que estás ... allí "; y arrojó tres o cuatro piezas de oro en el umbral. "Puedes decirme cuándo he trabajado en eso", dijo, luciendo tan feroz como un comandante.﻿


Y, de hecho, por mala que fuera su ropa, y groseramente mientras hablaba, no tenía la apariencia de un hombre que navegaba ante el mástil, pero parecía un compañero o patrón, acostumbrado a ser obedecido o atacar. El hombre que vino con la carretilla para enviarnos el correo lo había dejado la mañana anterior en el Royal George; que él había preguntado qué posadas había a lo largo de la costa, y al oír que se hablaba de la nuestra, supongo que, y descrita como solitaria, la había elegido de las otras para su lugar de residencia. Y eso fue todo lo que pudimos aprender de nuestro invitado.


Era un hombre muy silencioso por costumbre. Todo el día estuvo colgado alrededor de la ensenada, o en los acantilados, con un telescopio de bronce; Toda la noche se sentó en un rincón del salón junto al fuego, y bebió ron y agua muy fuerte. Principalmente no hablaba cuando le hablaban; solo mira hacia arriba de repente y feroz, y sopla por la nariz como un cuerno de niebla; y nosotros y las personas que vinieron a nuestra casa pronto aprendimos a dejarlo en paz. Todos los días, cuando regresaba de su paseo, preguntaba si algún marinero había pasado por el camino. Al principio pensamos que era la falta de compañía de su propia especie lo que le hizo hacer esta pregunta; pero al fin comenzamos a ver que deseaba evitarlos. Cuando un marinero se detenía en el Almirante Benbow (como lo hacían ahora y algunos lo hicieron, por la carretera de la costa hacia Bristol), lo miraba a través de la puerta con cortinas antes de entrar al salón; y siempre estaba seguro de estar tan silencioso como un ratón cuando algo así estaba presente. Para mí, al menos, no había ningún secreto sobre el asunto; porque yo era, en cierto modo, un participante en sus alarmas.


Me había llevado a un lado un día y me prometió una moneda de plata de cuatro peniques el primero de cada mes si solo mantuviera mi "ojo abierto para un hombre de mar con una pierna", y le haría saber el momento en que apareció. A menudo, cuando llegaba el primer mes, y le solicitaba mi salario, solo me soplaba por la nariz y me miraba; pero antes de que terminara la semana, seguramente lo pensaría mejor, me traería mi pedazo de cuatro peniques y repitió sus órdenes de buscar al "hombre de mar con una pierna".


Cómo ese personaje persiguió mis sueños, apenas necesito decírtelo. En las noches de tormenta, cuando el viento sacudía las cuatro esquinas de la casa, y el oleaje rugía a lo largo de la ensenada y los acantilados, lo veía en mil formas y con mil expresiones diabólicas. Ahora la pierna estaría cortada en la rodilla, ahora en la cadera; ahora era una especie de criatura monstruosa que nunca había tenido más que una pierna, y eso en el medio de su cuerpo. Verlo saltar y correr y perseguirme sobre setos y zanjas fue la peor de las pesadillas. Y en total pagué bastante caro por mi pieza mensual de cuatro peniques, en la forma de estas abominables fantasías.


Pero aunque estaba tan aterrorizado por la idea del hombre de mar con una pierna, tenía mucho menos miedo del capitán que cualquier otra persona que lo conociera. Había noches en las que tomaba mucho más ron y agua de lo que llevaría su cabeza; y luego a veces se sentaba y cantaba sus canciones de mar malvadas, viejas y salvajes, sin importarle a nadie ; pero a veces pedía gafas redondas y obligaba a toda la compañía temblorosa a escuchar sus historias o hacer un coro a su canto. A menudo escuché a la casa temblar con "Yo-ho-ho y una botella de ron", todos los vecinos se unieron por su querido amor , con el miedo a la muerte sobre ellos, y cada uno cantaba más fuerte que el otro para evitar comentarios. Porque en estos ataques él era el compañero más importante jamás conocido; golpeaba la mesa con la mano para pedir silencio a su alrededor; él volaba con pasión por un ger a una pregunta, o algunas veces porque no se había planteado nada, por lo que juzgó que la compañía no estaba siguiendo su historia. Tampoco permitiría que nadie saliera de la posada hasta que se hubiera emborrachado y se fuera a la cama.


Sus historias eran lo que más asustaba a la gente . Eran historias terribles; sobre colgar y caminar por la tabla, y las tormentas en el mar, y las Tortugas Secas, y los hechos y lugares salvajes en el Main Español. Por su propia cuenta, debe haber vivido su vida entre algunos de los hombres más malvados que Dios permitió en el mar; y el idioma en el que contó estas historias conmocionó a nuestra gente de campo casi tanto como los crímenes que describió. Mi padre siempre decía que la posada se arruinaría, porque la gente pronto dejaría de ir allí para ser tiranizada y bajada y enviada temblando a sus camas; pero realmente creo que su presencia nos hizo bien. La gente estaba asustada en ese momento, pero al mirar hacia atrás les gustó bastante; fue una gran emoción en una tranquila vida en el campo; e incluso hubo una representación de los hombres más jóvenes que pretendieron admirarlo, llamándolo un "verdadero seadog", y una "verdadera sal vieja", y nombres similares, y diciendo que había un tipo de hombre que hacía a Inglaterra terrible en el mar .


En cierto sentido, de hecho, se mostró justo para arruinarnos; porque seguía quedándose semana tras semana, y al fin mes tras mes, de modo que todo el dinero se había agotado durante mucho tiempo, y aún así mi padre nunca se animó a insistir en tener más. Si alguna vez lo mencionó, el capitán se sonó la nariz tan fuerte que se podría decir que rugió y miró a mi pobre padre fuera de la habitación. Lo he visto retorcerse las manos después de tal rechazo, y estoy seguro de que la molestia y el terror en el que vivió deben haber acelerado enormemente su muerte temprana e infeliz.


Durante todo el tiempo que vivió con nosotros, el capitán no hizo ningún cambio en su vestido sino en comprarle unas medias a un vendedor ambulante. Habiendo caído uno de los gallos de su sombrero, lo dejó colgar a partir de ese día, aunque fue una gran molestia cuando explotó. Recuerdo la apariencia de su abrigo, que se parchó arriba en su habitación, y que, antes del final, no era más que parches. Nunca escribió ni recibió una carta, y nunca habló con nadie más que con los vecinos, y con ellos, en su mayor parte, solo cuando estaba borracho de ron. El gre en el cofre que ninguno de nosotros había visto nunca abierto.


Fue cruzado solo una vez, y eso fue hacia el final, cuando mi pobre padre había desaparecido en un declive que se lo llevó. El doctor Livesey llegó tarde una tarde para ver al paciente, tomó un poco de la cena de mi madre y entró en el salón para fumar una pipa hasta que su caballo bajara de la aldea, ya que no teníamos establo en el viejo Benbow. Lo seguí y recuerdo haber observado el contraste del médico pulcro y brillante, con su polvo blanco como la nieve, y sus brillantes ojos negros y modales agradables, hechos con la gente del campo, y sobre todo con esa suciedad. Espantapájaros gruesos y pesados ​​de un pirata nuestro, sentado en el ron lejos, con los brazos sobre la mesa. De repente, él , el capitán, es decir, comenzó a cantar su canción eterna:﻿﻿




"¡Quince hombres en el pecho del muerto,

Yo-ho-ho y una botella de ron!"

Drink y el demonio habían hecho lo demás : ¡ Yo-ho-ho y una botella de ron!﻿





Al principio, supuse que "el cofre del hombre muerto" era esa caja grande idéntica de h que está arriba en la sala delantera, y la idea se había mezclado en mis pesadillas con la del marinero de una sola pierna. Pero para entonces ya habíamos dejado de prestarle atención a la canción; Era nuevo, esa noche, para nadie más que el Doctor Vive , y en él observé que no producía un efecto agradable, porque levantó la vista por un momento bastante enojado antes de continuar con su conversación con el viejo Taylor, el jardinero. en una nueva cura para la reumatología. Mientras tanto, el capitán se alegraba gradualmente con su propia música, y finalmente agitó su mano sobre la mesa ante él de una manera que todos sabíamos que significaba: silencio. Las voces se detuvieron de inmediato, todas menos la del doctor Livesey; continuó como antes, hablando claro y amable, y dibujando enérgicamente su pipa entre cada palabra o dos. El capitán lo fulminó con la mirada por un momento, agitó nuevamente su mano, lo fulminó aún más fuerte, y finalmente estalló con un juramento villano: "¡Silencio, allí, entre cubiertas!"﻿


“¿Se dirigía a mí, señor?” Dijo el doctor; y cuando el rufián le dijo , con otro juramento, que esto era así, respondió: “Solo tengo una cosa que decirle, señor, que si sigue bebiendo ron, el mundo pronto dejará de existir. sinvergüenza sucia!


La furia del viejo era horrible. Se puso de pie de un salto, sacó y abrió un cuchillo de marinero, y abriéndolo con la palma de la mano, amenazó con clavar al doctor en la pared.


El doctor nunca se movió tanto. Le habló, como antes, por encima del hombro y con el mismo tono de voz, bastante alto, para que todo el mundo pudiera oír, pero perfectamente tranquilo y firme:


"Si no pone ese cuchillo en este instante en su bolsillo, le prometo, por mi honor, que lo colgará en los próximos asnos".


Luego siguió una batalla de miradas entre ellos; pero el capitán pronto se encogió, levantó su arma y volvió a su asiento, gruñendo como un perro golpeado.


“Y ahora, señor”, continuó el doctor, “dado que ahora sé que hay un tipo así en mi distrito, puede contar que lo vigilaré día y noche. No solo soy médico, soy magistrado; y si tengo un suspiro de queja contra ti, si es solo por una pieza de incivilidad como la de esta noche , tomaré los medios efectivos para que te persigan y eliminen esto. Deja que eso sea suficiente.


Poco después, el caballo del doctor Livesey llegó a la puerta y se alejó, pero el capitán guardó silencio esa noche y muchas noches más.
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II Perro negro aparece y desaparece
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No pasó mucho tiempo después de esto que ocurrió el primero de los misteriosos eventos que finalmente nos libraron del capitán, aunque no, como verá, de sus asuntos. Fue un invierno frío y amargo, con heladas largas y duras y fuertes vientos; y fue claro desde el principio que era poco probable que mi pobre padre viera la primavera. Se hundía todos los días, y mi madre y yo teníamos todo lo que tenía en nuestras manos, y nos mantuvimos lo suficientemente ocupados sin prestarle mucha atención a nuestro desagradable huésped.


Era una mañana de enero, muy temprano —una mañana pellizcada y helada—, la ensenada completamente gris con escarcha, la ondulación lamiendo suavemente las piedras, el sol todavía estaba bajo, y solo tocaba las cimas de las colinas y brillaba muy lejos hacia el mar. El capitán se había levantado antes de lo habitual y se dirigió a la playa, con el machete balanceándose bajo las amplias faldas del viejo abrigo azul, el telescopio de latón bajo el brazo y el sombrero inclinado sobre la cabeza. Recuerdo su aliento colgando como humo en su estela mientras se alejaba, y el último sonido que escuché de él, cuando giró la gran roca, fue un fuerte resoplido de indignación, como si su mente todavía estuviera corriendo sobre el Doctor Livesey.﻿﻿


Bueno, mi madre estaba arriba con mi padre, y yo estaba poniendo la mesa del desayuno contra el regreso del capitán, cuando se abrió la puerta del salón y entró un hombre al que nunca había visto antes. Era una criatura pálida y sedosa, que quería dos dedos de la mano izquierda; y, aunque llevaba un machete, no se parecía mucho a un luchador. Siempre tenía los ojos abiertos para hombres marineros, con una o dos piernas, y recuerdo que este me dejó perplejo. No era marinero y, sin embargo, también tenía una pizca de mar.


Le pregunté cuál era su servicio, y él dijo que tomaría ron, pero cuando salía de la habitación a buscarlo, se sentó en una mesa y me indicó que me acercara. Me detuve donde estaba, con la servilleta en la mano.


"Ven aquí, hijo", dijo. "Acércate más aquí".


Di un paso más cerca.


"¿Es esta la mesa de mi compañero Bill?", Preguntó, con una especie de recelo.


Le dije que no conocía a su compañero Bill, y esto era para una persona que se quedó en nuestra casa, a quien llamamos el capitán.


“Bueno”, dijo él, “mi compañero Bill sería llamado el capitán, como no. Tiene un corte en una mejilla, y una forma poderosa y agradable con él, particularmente en la bebida, tiene a mi compañero Bill. Lo pondremos, como argumento, que su capitán tiene un corte en una mejilla, y le pondremos, si lo desea, que esa mejilla es la correcta. ¡Ah bueno! Te lo dije. Ahora, ¿está mi compañero Bill en esta casa de aquí?﻿


Le dije que estaba caminando.


“¿Por dónde, hijo? ¿En qué dirección se ha ido?


Y cuando le señalé la roca y le dije cómo era probable que el capitán regresara, y qué tan pronto, y respondí algunas otras preguntas, "Ah", dijo él, "será tan bueno como un trago para mi compañero". Cuenta."


La expresión de su rostro cuando dijo estas palabras no fue del todo agradable, y tuve mis propias razones para pensar que el extraño estaba equivocado, incluso suponiendo que quisiera decir lo que dijo. Pero no fue asunto mío, pensé; y, además, era difícil saber qué hacer.


El extraño seguía rondando por la puerta de la posada, mirando a la vuelta de la esquina como un gato esperando un ratón. Una vez que salí a la carretera, pero él inmediatamente me volvió a llamar, y, como no obedecí lo suficientemente rápido por su imaginación, un cambio horrible llegó a su rostro sedoso, y me ordenó que hiciera un juramento que hizo yo salto Tan pronto como volví, volvió a su manera anterior , medio aduladora, medio burlona, ​​me dio unas palmaditas en el hombro, me dijo que era un buen chico y que se había enamorado de mí. “Tengo un hijo propio”, dijo, “como tú como dos cuadras, y él es todo el orgullo de mi arte. Pero lo mejor para los niños es la disciplina, hijo, la disciplina . Ahora, si hubieras navegado a lo largo de Bill, no te habrías quedado allí para ser hablado dos veces, no tú. Esa nunca fue la forma de Bill, ni la forma en que Sich navegó con él. Y aquí, efectivamente, está mi compañero Bill, con un catalejo debajo de su brazo, bendito sea su antiguo arte, para estar seguro. Tú y yo volveremos al salón, hijo, y nos iremos detrás de la puerta, y le daremos a Bill una pequeña sorpresa: bendito sea su arte, digo otra vez.﻿﻿﻿


Dicho esto, el extraño retrocedió junto conmigo al salón y me puso detrás de él en la esquina, para que ambos estuviéramos ocultos junto a la puerta abierta. Estaba muy inquieto y alarmado, como puede imaginar, y más bien aumentó mis temores al observar que el extraño estaba ciertamente asustado. Limpió la empuñadura de su cortada y aflojó la cuchilla en la vaina, y todo el tiempo que estuvimos esperando allí siguió tragando como si sintiera lo que solíamos llamar un nudo en la garganta.


Por fin entró el capitán, cerró la puerta detrás de él, sin mirar a la derecha ni a la izquierda, y marchó directamente a través de la habitación hacia donde le esperaba su desayuno.


"Bill", dijo el extraño, con una voz que pensé que había tratado de hacer audaz y grande.


El capitán giró sobre sus talones y nos enfrentó; todo el marrón se le había ido de la cara, e incluso su nariz era azul; tenía el aspecto de un hombre que ve un fantasma, o el Maligno, o algo peor, si es que puede ser; y, por mi palabra, sentí pena de verlo, todo en un momento, volverse tan viejo y enfermo.


“Ven, Bill, me conoces; conoces un viejo barco , Bill, seguramente ”, dijo el desconocido.


El capitán hizo una especie de jadeo.


“¡Perro negro!” Dijo él.


"¿Y quién más?", Respondió el otro, cada vez más a gusto. “Perro negro como siempre, ven a ver a su viejo compañero de barco, Billy, en el Almirante Benbow Inn. Ah, Bill, Bill, hemos visto un montón de veces, nosotros dos, desde que les perdí dos garras ", levantando su mano mutilada.


"Ahora, mira aquí", dijo el capitán; “Me has atropellado; aquí estoy; bueno, entonces, habla; ¿Qué es?"


"Ese eres tú, Bill", respondió Black Dog; Estás en lo correcto, Billy. Tomaré un vaso de ron de este querido niño aquí, como me gusta tanto; y nos sentaremos, por favor, y hablaremos, como viejos compañeros de barco.


Cuando regresé con el ron, ya estaban sentados a ambos lados de la mesa de desayuno del capitán: Black Dog al lado de la puerta, y sentados de lado, para tener un ojo en su antiguo compañero de barco y otro, como pensé, en su retiro. .﻿


Me ordenó ir y dejar la puerta abierta. "Ninguno de tus agujeros para mí, hijo", dijo, y los dejé juntos y me retiré al bar.


Durante mucho tiempo, aunque hice todo lo posible por escuchar, no pude oír nada más que un parloteo; pero al fin las voces comenzaron a crecer, y pude captar una o dos palabras, en su mayoría juramentos, del cap tain.


"No no no no; ¡Y un final! ”, gritó una vez. Y de nuevo: "Si se trata de balancearse, balancee todo, diga yo".


Entonces, de repente, hubo una tremenda explosión de juramentos y otros ruidos; la silla y la mesa se volvieron en un bulto, siguió un choque de acero , y luego un grito de dolor, y al siguiente instante vi a Black Dog en pleno vuelo, y al capitán persiguiéndolo ardientemente, ambos con machetes y el antiguo flujo sangre del hombro izquierdo. Justo en la puerta, el capitán apuntó al fugitivo un último corte tremendo, que sin duda lo habría partido hasta la barbilla si no hubiera sido interceptado por nuestro gran letrero del Almirante Benbow. Puede ver la muesca en el lado inferior del marco hasta el día de hoy.


Ese golpe fue el último de la batalla. Una vez en el camino, Black Dog, a pesar de su herida, mostró un maravilloso par de tacones limpios y desapareció al borde de la colina en medio minuto. El capitán, por su parte, se quedó mirando el letrero como un hombre desconcertado. Luego se pasó la mano por los ojos varias veces y, por fin, volvió a la casa.


"Jim", dice él, "ron"; y mientras hablaba se tambaleó un poco y se contuvo con una mano contra la pared.


"¿Estás herido?", Grité yo.


"Ron", repitió. “Debo alejarme de aquí. ¡Ron! ron !


Corrí a buscarlo, pero estaba bastante inseguro por todo lo que se había caído, rompí un vaso y ensucié el grifo, y mientras todavía me estaba interponiendo en mi camino, escuché una fuerte caída en el salón, y, Al entrar corriendo, vio al capitán tendido sobre el piso. En el mismo instante, mi madre, alarmada por los gritos y las peleas, bajó corriendo las escaleras para ayudarme. Entre nosotros levantamos la cabeza. Respiraba muy fuerte y fuerte, pero tenía los ojos cerrados y su cara tenía un color horrible.


“¡Querido, querido! "Gritó mi madre," ¡qué desgracia para la casa! ¡Y tu pobre padre está enfermo!


Mientras tanto, no teníamos ni idea de qué hacer para ayudar al capitán, ni ningún otro pensamiento que no fuera que había sufrido su muerte en la pelea con el extraño. Conseguí el ron, para estar seco, y traté de bajarlo por la garganta, pero tenía los dientes bien cerrados y las mandíbulas tan fuertes como el hierro. Fue un alivio para nosotros cuando se abrió la puerta y entró el doctor Livesey, en su visita a mi padre.


“Oh, doctor”, gritamos, “¿qué haremos? ¿Dónde está herido?


"¿Herido? ¡El final de un violín! ”Dijo el doctor. “No más heridos que tú o yo. El hombre sufrió un derrame cerebral, como le advertí. Ahora, Sra. Hawkins, simplemente corra escaleras arriba hacia su esposo y le diga, si es posible, nada al respecto. Para mi parte , debo hacer todo lo posible para salvar la vida tremendamente inútil de este tipo; y, Jim, consígueme un lavabo ". 


Cuando volví al lavabo, el médico ya le había rasgado la manga al capitán y había expuesto su gran brazo fibroso. Fue tatuado en varios lugares. "Su suerte", "Un viento justo" y "Billy Bones, su fantasía", fueron ejecutados de manera muy clara y clara en el antebrazo; y cerca del hombro había un dibujo de una horca y un hombre colgando de él , hecho, como pensé, con gran espíritu.﻿


"Profético", dijo el doctor, tocando esta imagen con el dedo. “Y ahora, Maestro Billy Bones, si ese es tu nombre, veremos el color de tu sangre. Jim ", dijo," ¿tienes miedo de la sangre? "


"No, señor", dije yo.


“Bueno, entonces”, dijo él, “sostienes el lavabo”, y con eso tomó su lanceta y abrió una vena.


Se tomó una gran cantidad de sangre antes de que el capitán abriera los ojos y mirara a su alrededor. Primero reconoció al doctor con un ceño inconfundible; entonces su mirada cayó sobre mí y pareció aliviado. Pero de repente su color cambió e intentó levantarse, llorando:


"¿Dónde está el perro negro?"


“No hay un perro negro aquí”, dijo el doctor, “excepto lo que tienes en tu espalda. Has estado bebiendo ron; has tenido un derrame cerebral exactamente como te dije; un d acabo, muy en contra de mi voluntad, arrastrado que meterte de cabeza de la tumba. Ahora, señor Bones ... ﻿


"Ese no es mi nombre", interrumpió.


"Me importa mucho", respondió el médico. "Es el nombre de un conocido bucanero, y lo llamo por razones de brevedad, y lo que tengo que decirte es esto: un vaso de ron no te matará, pero si tomas uno, Tomaré otro y otro, y apostaría mi peluca si no te quedas corto, morirás, ¿entiendes eso? —Die y ve a tu propio lugar, como el hombre de la Biblia. Ven, ahora, haz un esfuerzo. Te ayudaré a tu cama por una vez.﻿﻿


Entre nosotros, con muchos problemas, logramos levantarlo arriba, y lo acostamos en su cama, donde su cabeza cayó sobre la almohada, como si estuviera casi desmayándose .


"Ahora, ten cuidado", dijo el doctor, "me despejo la conciencia: el nombre del ron para ti es la muerte".﻿


Y con eso se fue a ver a mi padre, llevándome con él del brazo.


"Esto no es nada", dijo, apenas cerró la puerta. “He extraído suficiente sangre para mantenerlo en silencio por un tiempo; debería permanecer una semana donde está, eso es lo mejor para él y para usted, pero otro golpe lo resolvería ”.﻿
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III La mancha negra


[image: image]




Alrededor del mediodía me detuve en la puerta del capitán con algunas bebidas refrescantes y medicamentos. Estaba mintiendo mucho como lo habíamos dejado, solo un poco más alto, y parecía a la vez débil y emocionado.


"Jim", dijo, "eres el único aquí que vale algo; y sabes que siempre he sido bueno contigo. Nunca un mes, pero te he dado como cuatro peniques por ti mismo. Y ahora ves, amigo, estoy bastante deprimido y abandonado por todos; y, Jim, me traerás un poco de ron, ahora, ¿no, amigo?


"El doctor -" comencé.﻿


Pero él irrumpió, maldiciendo al doctor con voz débil, pero sinceramente. "Los médicos son todos hisopos", dijo; “Y ese doctor de allí, ¿qué sabe él de los hombres de mar? He estado en lugares calurosos como el campo, y los compañeros caen con jota amarilla, y la tierra bendecida se agita como el mar con terremotos. ¿ Qué sabe el médico de tierras como esa? —Y te dije que vivía de ron. Han sido carne y bebida, y hombre y mujer, para mí; y si no voy a tener mi ron ahora soy un pobre viejo en una orilla de sotavento. Mi sangre estará sobre ti, Jim, y ese hisopo médico ”, y siguió corriendo por un tiempo con maldiciones. "Mira, Jim, cómo se me cruzan los dedos", continuó en tono suplicante. “No puedo mantenerlos quietos, no yo. No he tenido una gota este bendito día. Ese doctor es un tonto, te digo. Si no tengo un drenaje de ron, Jim, tendré los horrores; Ya he visto algunos en ellos. Vi al viejo Flint en la esquina, detrás de ti; tan claro como la impresión, lo vi; y si consigo los horrores, soy un hombre que ha vivido duro y criaré a Caín. Su médico mismo dijo que un vaso no me haría daño. Te daré una vieja guinea por un momento, Jim.﻿﻿


Estaba cada vez más excitado, y esto me alarmó, porque mi padre, que estaba muy deprimido ese día, necesitaba silencio; Además, las palabras del médico me tranquilizaron, ahora citadas, y me ofendió la oferta de un soborno .


“No quiero nada de tu dinero”, dije, “sino lo que le debes a mi padre. Te traeré un vaso y nada más.


Cuando se lo traje, él lo tomó con avidez y lo bebió.


“Ay, ay”, dijo él, “eso es algo mejor, efectivamente. Y ahora, amigo, ¿ese médico dijo cuánto tiempo estuve acostada aquí en esta vieja litera?


"Al menos una semana", dije.


"¡Trueno!", Gritó. "¡Una semana! No puedo hacer eso; tendrían el punto negro en mí para entonces. Los lubbers van a recibir el viento de mí en este bendito momento; Los lubricantes no podían quedarse con lo que tenían y quieren clavar lo que es de otro. ¿Es ese comportamiento marinero, ahora, quiero saber? Pero soy un alma salvadora. Nunca desperdicié un buen dinero mío, ni lo perdí tampoco; y los engañaré de nuevo. No les tengo miedo. Sacudiré otro arrecife, amigo, y los enredaré de nuevo.


Mientras hablaba así, se había levantado de la cama con gran dificultad, agarrándome del hombro con un agarre que casi me hizo llorar, y moviendo sus piernas como un peso muerto. Sus palabras, enérgicas como significaban , contrastaban tristemente con la debilidad de la voz en la que se pronunciaban. Se detuvo cuando se sentó en el borde.


"Ese doctor me ha hecho", murmuró. “Mis oídos están cantando. Acuéstame de nuevo.


Antes de que pudiera hacer mucho para ayudarlo, volvió a caer en su antiguo lugar, donde permaneció un rato en silencio.


"Jim", dijo, al fin, "¿viste a ese marinero hoy?"


"Perro negro?"


"¡Ah! Perro negro ”, dijo él. " Es un mal 'un; pero hay algo peor que lo puso. Ahora, si no puedo escapar de todos modos, y me dan una punta negra, eso sí, es mi viejo cofre marino lo que buscan; te subes a un caballo , puedes, ¿no? Bueno, entonces, te subes a un caballo y vas a ... ¡ bueno, sí, lo haré! —A ese hisopo eterno doctor, y dile que se lance todas las manos - magistrados y sich - y los acostará a bordo del Almirante Benbow —todos los tripulantes del viejo Flint, hombre y niño, todo lo que queda. Yo era primer compañero, era el primer amigo del viejo Flint, y yo soy el único que conoce el lugar. Me lo dio en Savannah, cuando se estaba muriendo, como si fuera yo ahora, ya ves. Pero no durará melocotón a menos que me den una mancha negra, o a menos que vuelva a ver ese Perro Negro, o un hombre de mar con una pierna, Jim, él sobre todo ".﻿﻿﻿﻿﻿﻿﻿


“¿Pero cuál es el punto negro, capitán?”, Pregunté.


“Eso es como ummons, amigo. Te diré si entienden eso. Pero mantén tu ojo abierto, Jim, y compartiré contigo iguales, por mi honor.


Vagó un poco más, su voz cada vez más débil; pero poco después de haberle dado su medicamento, que tomó como un niño, con el comentario: "Si alguna vez un marinero quería drogas, soy yo", finalmente cayó en un sueño pesado y desmayo, en el que me fui él. Lo que debería haber hecho había salido bien, no lo sé. Probablemente debería haberle contado toda la historia al médico; porque tenía miedo mortal para que el capitán no se arrepintiera de sus confesiones y acabara conmigo. Pero cuando las cosas se cayeron, mi pobre padre murió repentinamente esa noche, lo que puso todos los demás asuntos a un lado. Nuestra angustia natural, las visitas de los vecinos , la organización del funeral y todo el trabajo de la posada que se realizaría mientras tanto, me mantenían tan ocupado que apenas tuve tiempo para pensar en el capitán, mucho menos para estar. tengo miedo de el.


Bajó las escaleras a la mañana siguiente, para estar seguro, y comió como siempre, aunque comió poco, y me temo que tenía más que su suministro habitual de ron, porque se ayudó a salir del bar, frunciendo el ceño y soplando. su nariz, y nadie se atrevió a cruzarlo. La noche anterior al funeral estaba tan borracho como siempre; y fue impactante, en esa casa de luto, escucharlo cantar su vieja y fea canción marina; pero, débil como estaba, todos temíamos a la muerte por él, y el médico de repente se encontró con un caso a muchas millas de distancia, y nunca estuvo cerca de la casa después de la muerte de mi padre. He dicho que el capitán era débil, y de hecho parecía más débil que recuperar su fuerza. Subió y bajó las escaleras, fue del salón al bar y regresó de nuevo, y a veces sacaba la nariz por las puertas para oler el mar, se aferraba a las paredes mientras buscaba apoyo y respiraba con dificultad y rapidez. Como un hombre en una montaña empinada. Nunca se dirigió especialmente a mí, y creo que tenía tan bien como olvidado sus confidencias; pero su temperamento era más frívolo y, aligerando su debilidad corporal, más violento que nunca. Tenía una manera alarmante ahora cuando estaba borracho de dibujar su machete y ponerlo al descubierto sobre la mesa. Pero, con todo eso, le importaba menos la gente, y parecía encerrado en sus propios pensamientos y más bien vagando. Una vez, por ejemplo, para nuestra maravilla extrema, se lanzó a un aire diferente, una especie de canción de amor country , que debe haber aprendido en su juventud antes de haber comenzado a seguir el mar.


Así que las cosas pasaron hasta el día después del funeral y alrededor de las tres de una tarde amarga, brumosa y helada, estuve parado en la puerta por un momento, lleno de pensamientos tristes sobre mi padre, cuando vi a alguien acercándose lentamente a lo largo de la carretera. Estaba completamente ciego, porque golpeaba delante de él con un palo, y tenía un gran tono verde sobre los ojos y la nariz; y estaba encorvado, como con edad o debilidad, y llevaba una enorme capa de mar hecha jirones con una capucha que lo hacía parecer positivamente deformado. Nunca vi en mi vida una figura de aspecto más terrible. Se detuvo todo el tiempo desde la posada y, alzando la voz en un extraño canto, se dirigió al aire frente a él:


“¡Cualquier amigo amable informará a un pobre ciego, que ha perdido la vista preciosa de sus ojos en la amable defensa de su país natal, Inglaterra, y el Rey Jorge de Dios ! ¿Dónde o en qué parte de este país puede estar ahora?﻿


"Estás en el Almirante Benbow, Black Hill Cove, mi buen hombre", dije.


“Escucho una voz”, dijo él, “una voz joven. ¿Me darás tu mano, mi amable joven amigo, y me llevarás?


Me tendí la mano, y lo horrible voz suave-criatura, sin ojos agarró en un momento como un tornillo de banco. Estaba tan sorprendido que luché por retirarme, pero el ciego me acercó a él con una sola acción de su brazo.


"Ahora, muchacho", dijo, " llévame al capitán".


"Señor", dije, "por mi palabra no me atrevo".


"Oh", se burló, "eso es todo! Llévame derecho o te romperé el brazo.


Mientras hablaba, le dio una llave inglesa que me hizo llorar.


“Señor”, dije, “es para ti mismo, quiero decir. El capitán ya no es lo que solía ser. Se sienta con un machete dibujado. Otro caballero ...﻿


"Ven, ahora, marcha ", lo interrumpió, y nunca escuché una voz tan cruel, fría y fea como la de ese ciego. Me intimidó más que el dolor, y comencé a obedecerlo de inmediato, caminando directamente hacia la puerta y hacia el salón, donde estaba sentado el viejo bucanero enfermo, aturdido por el ron. El ciego se aferró a mí, sosteniéndome en un puño de hierro y apoyando casi más de su peso de lo que podía cargar. "Llévame directamente hacia él, y cuando esté a la vista, grita: 'Aquí hay un amigo para ti, Bill'. Si no lo haces, haré esto ", y con eso me dio una sacudida que pensé que me habría desmayado. Entre esto y aquello, estaba tan aterrorizado por el mendigo ciego que olvidé mi terror del capitán, y cuando abrí la puerta del salón, grité las palabras que había ordenado con voz temblorosa.


El pobre capitán levantó los ojos, y de un vistazo el ron salió de él y lo dejó mirando sobrio. La expresión de su rostro no era tanto de terror como de enfermedad mortal. Hizo un movimiento para levantarse, pero no creo que le quedara suficiente fuerza en su cuerpo.


"Ahora, Bill, siéntate donde estás", dijo el mendigo. “Si no puedo ver, puedo escuchar un dedo moviéndose. Negocios son negocios. Sostén la mano izquierda. Chico, toma su mano izquierda de la muñeca y llévala a mi derecha.


Los dos lo obedecimos al pie de la letra, y lo vi pasar algo del hueco de la mano que sostenía su bastón en la palma de la mano del capitán, que se cerró al instante.


"Y ahora que está hecho", dijo el ciego, y ante las palabras que de repente me dejó, y con increíble precisión y agilidad, saltó del salón y entró en la carretera, donde, mientras permanecía inmóvil, pude escuchar su palo va golpeando, tocando, tocando la distancia.


Pasó algún tiempo antes de que yo o el capitán parecieramos reunir nuestros sentidos; pero por fin, y casi al mismo tiempo, solté su muñeca, que aún sostenía, y él tomó su mano y miró bruscamente la palma.


"¡Diez en punto !", Gritó. "¡Seis horas! ¡Ya los haremos! ”Y se puso de pie de un salto.


Mientras lo hacía, se tambaleó, se llevó la mano a la garganta, se paró balanceándose por un momento y luego, con un sonido peculiar, cayó de toda su cara de altura al suelo.


Corrí hacia él de inmediato, llamando a mi madre. Pero la prisa fue en vano. El capitán había sido golpeado por una atronadora atronadora. Es algo curioso de entender, porque ciertamente nunca me había gustado el hombre, aunque últimamente comencé a tener lástima de él, pero tan pronto como vi que estaba muerto, me eché a llorar. Era la segunda muerte que había conocido, y la tristeza de la primera todavía estaba fresca en mi corazón.
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